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Crítica era la situación del ejér­
cito inglesen el África del Sur al 
comenzar el último año del pasado 
siglo. Los grandes núcleos ence­
rrados en las plazas fuertes, ape­
nas si podían sepai-arse de ellas. En 
LadySinil, Mtfekln y Kimlierle}', 
pantos todos del lerritorio inglés, 
se hallaba co!ii'eiitrad;i la gueri'a 
y mientras los hoers il)Hn de vj.--
toria en vi<'toria, líuliers «levoi'a 
ba el ridículo de no podf'r cumplir 
la palabra empeñada' de comtr 
S3 el pavo de Navidal dentro de 
Pretoria. 

Ha pasado un año; la Gran lire 
taña lanzo sobre las pequeñas re­
públicas centenares de miles de 
hombres y un río de dinero; y á 
fuerza de oro y sangre invadió el 
Orange y después el Transvaal. 

Bloenfontein primero y Preto­
ria después, cayeron en poder de 
Roberts y creyendo el gobierno de 
Londres que tales vii-turi-isdecidían 
la guerra, se apresuro á anexionar 
se el territorio conquislado, pro 
clamando á Inglaterra soberana 
del mismo. 

Las liliputienses repúblicas que­
daban sacrificadas sin remedio al 
coloso inglés y esto er« tan incues­
tionable, que el mundo entero, in­
teresado desde el principio de la 
luchaen favor del Oranje y el Trans­
vaal, dio el asunto por totalmente 
terminado. 

Pero no ha sido así Si el ejérci­
to inglés veía comprometida su se­
guridad al comenzar el año 190Ü, 
ahora vé compromaii ios sus pres­
tigios hasta el punto lie que la 
prensa de Londres se alarma por 
la continuación de una guerra que 
en un momento «le entusiasmo irre-
ílexlvodio por te. minada. 

Los boers uo se dan a partido 

Convertidos en legión de héroes, 
han reanudado la admiración del 
mundo y éste mira asombrado los 
fabulosos hechos de los comandos 
de Botha y Delarey. 

Hace algunos días los periódi­
cos de la Cily alarmados, pedían el 
envío de veinte mil hombres para 
acabar la guerra; mas de tal j3P-

do se ha agravado la situación del 
ejército de la Gran Bretaña en la 
antigua colonia del Cabo, que ya 
se pide el envío de cincuenta mil 
hombres. 

Gomo en la pasada campañ'i de 
GuDa se movía el ejórcilo español 
persiguiendo partidas que se fil­
traban por los maniguales como si 
fuesen legiones de fantasmas, mué-
vense los ingleses buscando a los 
boers con igual resultado Preten­
den atacarlos de frente y empujar­
los hicia las fronteras del Norte, 
mas córranse á la espalda ó inva­
den a su vez el terreno de los inva­
sores. 

Y el ejército perseguidor se fati­
ga; la constante movilidad lo cansa 
y lo destruye y cuando después de 
forzada jornada regresa al campa­
mento, ávido de entregarse al des­
canso, es atacado por el enemigo 
que le sigue en acecho para desba­
ratarlo por .sorpresa 

Razón tiene la prensa de Lon­
dres en quejarse del daño que á su 
nación hace la guerra; justos son 
sus motivos de alarma, pues el 
procedimiento adoptado por los 
boers obligará á los ingleses á mul­
titud de sacrilicios que Dios sabe 
si al fln y á la postre no serán co­
ronados por el éxito. 

¡ Mientras en el África Austral 
han luchado la lueiza con la fuer­
za la victoria ha sido de la Gran 
Bretaña; pero hoy lucha con la 
fuerza la astucia y lleva ésta la par­
te mejor, 

'Na hay que esforzarse en de­
mostrar cuanto nos alegramos, Co­
mo se alegran con nospti'os Euro­
pa, América y el resto del mun­
do y en particular las naciones pe­

queñas llamadas moribundas por 
el imprudente Chamberlain. 

DH PeOli8¡IIIIIIJ>EBIODÍSTIG0 
(AUTÍCULO PERSONAL) 

Pdi tinaz y aunada (Jolo.ioia, primero; 
-ionvalecnoirt lenta y tiabajosaduapués; 
recaída más tarde y en suma: faltos de 
la primera matoria necesaria á tolo 
liombie de trabujo, la salud, y con 
su ausencia la de todo gusto y propioia 
voluntad para la cotidiana labor perio 
dística, ha descansado mi pluma con 
monírua de inis ptirsonales interósea — 
pLi(!S (S la únioa y mellada herramienti 
que torpemente manejo oomo peón de 
última lila en el taller del periodismo — 
y cju provecho de los lectores de que 
padecen mi colaboración. 

En saludable ostracismo hubiera per-
niíineoido alsún tiempo más—pues aún 
estAn frescas las débilis lafias eohadwsa 
á este frágil ba'-ro Je que se forma mi 
enclenque arquitectura liumana—si DO 
8« hubieran acumulado en el registro co­
tidiano de sucesos de monta y trasoen» 
danoia, tantos y de tal talla y oondioión 
que, atosigándome con apremios y plan-
totit'S do la oonoieneÍH, rae obligaron á 
enristrar de nuevo la pluma, ítem: agui­
jonea mi voluntüd la tan popular cuan­
to sugestiva frase: «afio nuevo, vida 
nueva», en esta fecha más trasoendun-
tal, puesto que de siglo y no do año se 
trata. 

Al formular mi programa, he de re-
o II dar, en primer término, mi inoam-
plida promusa da echar n»í cuarto d es­
parta» en el asunto del cultivo del algo­
dón en España: tQma que tuve la fortuna 
de exhumar, pero que, segáa todos los 
indicios, ha vuelto á inhumar la incu­
ria, tan tradioional entre nosotros, oo­
mo tomar el sol y hacer tiempo; y mi 
propósito de demostrar que, nsi como 
puede producirse el algodón en Empatia 
omaneipiíndonos de la servidumbre que 
nos imponen loa truts acaparadores del 
que seda en Egipto, en la India y ea 
los Estados Unidos del Norte de Améri­
ca, también poseemos el combas tibie 
necesario para nuestro consumo y aun 
para lia^er el pinito de exportar el so-
biante, con provecho de los intereses 
mineros y comerciales de nuestro país. 

He de dar clara y cabal cuenta dolos 
informes elevados á la Diputación pro* 
vincial de Barcelona, por entidades res­
petables, aoeroa de las caucas de la cri­
sis fabril y medí'-8 para conjurarla; y 
muy singularmente del emitido por el 
Fomento del Trabajo Nacional, por ser 
trabajo de mucha y substanciosa enjun­
dia. 

Los trabajos y g«it¡ones para la crea­
ción del BincO de Exportación, obra 
meritlsima y, á uo dudar, uno de los 
medios más prácticos y rápidos para 
regenerar y vigorizar !a riqueza públi-
on, será objeto predilecto de nuestra 
atención y acerca del cual haremos hin­
capié para solicitar y atraer la de nues­
tros lectores. 

Embargará nuestra pluma y no poco 
espacio en el trascendental asunto de 
los jutados mixtos industriales: obra 
da la voluntad inteligente de Kasiftol, 
Presidente del Fomento y que bien pu 
diera oaliñoarsp de obra d» romanos, ya 
q u e s e t r a t i de honestar los intereses 
del capital y íos del trabajo. 

No hemos de ser parezosos esquivan­
do nnestro óvolo intelectual en pro del 
Congreso Hispano-Americano, tan estre­
chamente ligado con nuestro futuro in­
dustrial y mercantil; ni hemos dedarnos 
lauto al estudio y exposición da estos 
intereses, que olvidémoslos que ata­
ñen & la inteligencia y á la cultura ge­
neral, entre los cuales, reclaman espa­
cial menoidn, la iniolatlva del Ayunta­
miento de Cartagena, fundando las es­
cuelas para ednoaoión gradual dé ni­
ños; los trabajos para orear un «Monte 
PÍO de Artistas españolest, que con 
tanto eatnslasino realiza el Circulo Ar-
tistioo de Barcalona y también íosUtiré 
en mi propaganda para lograr que se 
establezca y arraigue en España la 
^«<(ct delli^ro Todo lo apuntado, con 
unas notas bibliográficas—ixiiyores en 
número que las contenidas en todos los 
libros rojos y amarillos publicados por 
las oanoiileri^s de ambos mundos y del 
nunca agotado tema feminista constitu­
yen mi programa, que Dios sea loado 
que pueda desarrollar y cumplir, para 
no verme en la triste y vergonzosa si-
tuacióa du no pocos politioos de íustOt 

Nosotros oreemos que servimos me­
jor A España dando to ¿ata oon la enu­
meración del programa expuesto y pon 
su ulterior desarrollo, que formando 
siquiera como vocales en un comité po-
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Utico durante la oposiotdn y en Ins dias 
de! poder, ootipindo uo poesto ea U ad­
ministración pública, a»Qqa«' no dea 
más que de alcalde de lyarfi». 

Con lo «sorito y con desear f&liá siglo 
nuevo & los lectoras la ELEOQ y Asocian-
tos trabajan en su radaoaión, ofl^lnais y 
tilleres haca mutis per hoy ' 

Rufaél Chicíida. 
Baroalona 1." Enero 1901. 

DESDE^MDP 
l." Enero 1901. ' 

SUMARlO,«*-Btfllglo'quo.empíB2l'.^'iSe 
flexiones tristes,—VerdadéirWttajríJtai 
y mentiras duloés.—E? silgl<> XlX'en 
lo poIftioo.'-^Eo lo eoondmi'Od.'ü-BD lo 
oientiaoo.—3altidos & niiestrot lecto­
res. •• • . • • • • ; • • • • ' • • • • • -

Sr. Direotorí ' * 
May señor mío: En él lienioa'dé tfto-

rir; en esté siglo que hoy empieza y'̂ ^ue 
saludamos con másr oulenítíldaü y ÜOD 
alguna más emoción que se itlif^lfi ol 
año nuavo, 

Si al llegar el luneá dé únct li^áia.ná 
ttiviéramos la seguridad de morif^^iiaB 
de llegar al s&badb, nuestro dpBÓpn ĵie» 
lo no tendría limites; pero como aijiol 
tenemos oleo años por dolante, el qtte 
m^s y el que menos se qcieda tai;| |(:i|n-

Es achaque atitiguo en los t i t |^ |^os 
cantar oQu 1(̂  yidapom^ f^otpr, ««ñáro, 
sio opnai^erar q^?,^^ to(lo ,lo m^iicmipo 
y lo deleznable qai^jPffi rodeaKJ^o ^pty 
Qadja. (jfQ eei^ariq cuomo., «*(« mlfpjíftbie 
exlst^poía qaa gfijjeralwntií J^INOM»! 

echando de meaoaal pasado, maldio^Q* 
do el presbuta y esperándolo todo ^cl 
porveair. i 

Infinita es la sabiduría d«¡Dioa,.que 
no sujeta á fecha ñja la duración d» la 
vida. 

Ochenta años los alcanzan m|iy,|^a-
coa: constituye esta cifra un «a>Q da 
longevidad, y, siu^mbargp, ai,9pal(|a|ia' 
ra de nosptros supiera qae bal^a,jd,%Jno-
rir el día que cumpliera los ^ afip|,,la 
vida sería ana agonfa Tal es la eistapl* 
deshumana. ; 

Lo probable es morirse machos al|(!yi 
antes do tener 80; si esto fuera pQ|f^ble, 
la razón aconsejaría aceptar la letra da 
la maerte á 80 años fecha; y, sin ejn-
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Sloikin—no metas el morro donde nadie te llama. Sí 
yo Martin Petrovitch, he decidido que se haga esta 
escritura da donación, ¿quién puede romperla? 
¿Quién puede oponerse á mi voluntad en el mundo 
entero? 

—Martin Petrovitoh—comenzó á decir con lengua 
estropajosa el procurador (también había empinado 
el codo de lo lindo, sin que esto sirviese más que pa­
ra aumentar su gravedad) -¿y si, á pesar de todo, 
hubiese dicho esto caballero una gran verdad...? 
Acaba usted de realizar una gran acción... Sin em­
bargo, si (lo que Dios no qale'-a) en vez de la gratí 
tnd qué sé le debe, recibiera V. no sé qué afrenta.,, 

Miré á hurtadillas á las dos hermanas. Ana pare­
óla tragarse con los ojos al leguleyo que acababa de 
hablar; y por cierto que en mi vida he visto más mal­
vado rostro de mujer, más venenoso y más extraña­
mente bello. Bvlampía se habla vuelto, cruzando los 
brazos sobre el pecho; pero una sonrisa más despre-
«iativa que nanea, torcía sus sonrosados labios. 
Kbarlof se levantó del asiento y abrió la boca, pero 
faltóle la voz, pegó en la mesa un puñetazo tan fuerte 
qae todo saltó y resonó dentro del comedor. 

—Padre—apresuróse á decir Ana,—el señor no 
nos oonooe, y por eso habla así. Tened & bien no to­

do repente se levantó de la silla, mis encendido que 
una remolacha y apuntando á Kbarlof con el dedo 
lanzó una de sus ofensivas carcajadas, y exclamó: 

— ¡Magnánimo, magnánimo! Ya veremos cómo le 
sabe su magnanimidad cuando 4 él, siervo de Dios, 
le arrojen desnudo al medio de la nieve. 

—¿Qué disparatas ahí, imbécil?—dijo Kharlof con 
desprecio. 

- Imbéci l , imbécil— replicó iíecuerdo-sólo Dios, 
que todo lo sabe, os quien puede saber cuál de noso­
tros dos es el verdadero imbécil. En cuanto & tí, 
hermanito, has de comenzar por hacer morir á mi 
hermana, á ta csppsa; ahora te has deotruido á ti 
mismo como una cifra tachada... ¡Ja, ja, ja! 

—'Cómo os atrevéis á insultar á nuestro venerable 
bienhechor!-exclamó Slotkio; y soltando el brazo 
de Khartof precipitóse sobre Recuerdo.—'Ño «fabéis 
que, si nuestro bienhechor manifestaae el menor 
deseo de ello, no vacilaríamos en romper el contrato 
de donación qve nos ha otorgado su wanifioepoia? 

—Eso no os impedirá que le pongáis de patitas en 
la nieve—dijo Recuerdo, escondiéndose detrás de 
Lisinaki. 

—¡Silencio!—gritó Kh^rlof con voz tonante.—Si 
te doy un golpe, uo vá á quedar más qne un poco de 
cieno en el sitio qne ooapaa. Y tú también—dijo á 
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Yo no sé ai Kharlof se imaginó Ip qae pas»bappr 
la cabeza d« sus aiervos.^ ó &i quiso i^ftnifisstar, por 
última vez su poderlo. Abrió do pronto el van'fí^s 
do la ventana, y,paaando por allt su pabezpta,j|;i'itó 
em voz estentórea: «¡Obediencia:! y oerróbrufioa-
mente la vidriera. No por eso disminuya el estupor 
de los rústicos; antes, al contrario,, pi^reoieron aún 
más petrlfloadoay h«8t« cesaron de rair^r á la ven 
t a n a . . . , , . . . • , ' • ' , , , . 

Bn el grnpo de.l^ servidu,nibre e,9, egoontraban dos 
rollizas maphaohas, puyas sayas aguiéreadas no oá-
brian aas ciiormes pantorri||laB; y qn nombre (opn 
î n caftán de sarga,,t^m,ant;gq^o Á̂?> "̂f 1̂??,®*',? %^í* 
publerto ppwp diB/\eoaroha)/q|i|?»,^biía^|^^ 
de trpmsja en tleiqpos |p,^o|^ipkin. |!Ujp«»|iip al oc-
eaqulto " Ma;î iin|ct, ^abjlaaf ij^ser^^do Kharlof su 
poaesiÓA., ,:|Bse.£riip9 e^U))a nt&s animado ^ae el d* 
loa |abrÍeíg[os; echaban miradas ft^rtiyas a soaactqa-
les sefioraa. ]¡¡ttai,g;Rardabai> gfave apostura; sPbre 
todp Ana,, ouyps labios o,ou>pria>itíoa y ojos porflad'f-
mente biajjos.no pp-o îetían nada bô et̂ o á saa.̂ a,evÓB 
subditos. Kvlainpia ^mpoop se uipviaj sin embargo, 
una yes( fe volvió para mirar de arriba & bajo oon 
sorpresa 6, ju fa t̂̂ rp espeso, qu|ien orejfis que dabia 
presentarse también en la escalinata. 

—¿Con qué derecho apareces nquí?—parecían de-


